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Miércoles de la XXXII semana del Tiempo ordinario
Lucas 17, 11-19
LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de Lucas (17, 11-19) nos presenta a Jesús en su camino hacia Jerusalén, transitando por la frontera entre Samaria y Galilea. Este detalle geográfico es significativo, ya que Samaria era una región habitada por un pueblo considerado herético y despreciado por los judíos, lo que prefigura la inclusión del samaritano en el relato. Diez leprosos, mantenidos a distancia por su enfermedad según la ley mosaica (Levítico 13, 45-46), claman a Jesús reconociéndolo como 'Maestro' y pidiendo compasión. Su grito, '¡Jesús, maestro, ten compasión de nosotros!', es una expresión de fe y de necesidad profunda.
Jesús no los toca, sino que les da una orden directa: 'Vayan a presentarse a los sacerdotes'. Esta instrucción es fundamental, pues los sacerdotes eran los únicos autorizados para declarar a una persona limpia de lepra y reintegrarla a la comunidad (Levítico 14, 2-32). La curación no ocurre de inmediato, sino 'mientras iban de camino', lo que subraya la obediencia de los leprosos y la acción de la fe en el proceso. La narración culmina con el regreso de uno solo, un samaritano, que alaba a Dios en voz alta y se postra ante Jesús para agradecerle, evidenciando una fe que va más allá de la mera curación física. La pregunta de Jesús sobre los otros nueve resalta la importancia de la gratitud y la gloria dada a Dios.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este pasaje nos invita a reflexionar sobre la naturaleza de nuestra fe y nuestra respuesta a la gracia de Dios. Los diez leprosos fueron curados por la misericordia de Jesús, pero solo uno regresó para dar gracias. La curación física es un don, pero la fe que lleva a la gratitud y a la alabanza a Dios es un don aún mayor, que el mismo Jesús reconoce al samaritano: 'Tu fe te ha salvado'. No solo fue salvo de la enfermedad, sino que experimentó una salvación más profunda, una relación restaurada con Dios.
La actitud del samaritano contrasta con la de los otros nueve, que presumiblemente eran judíos. Esto nos recuerda que la fe y la gratitud no están limitadas por el origen o la pertenencia social, sino que son respuestas del corazón. Como nos dice la primera lectura (Tito 3, 3-7), 'al manifestarse la bondad de Dios, nuestro salvador, y su amor a los hombres, él nos salvó, no porque nosotros hubiéramos hecho algo digno de merecerlo, sino por su misericordia'. La salvación es un don inmerecido que nos renueva por el Espíritu Santo. La gratitud es la respuesta natural y necesaria a esta bondad divina, una respuesta que nos lleva a dar gloria a Dios y a vivir en plenitud la gracia recibida. San Juan Crisóstomo, comentando este pasaje, enfatiza que la ingratitud es un pecado grave, pues desprecia el beneficio recibido y a quien lo otorga.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, Maestro de la vida, te doy gracias por tu Palabra que ilumina mi camino. Reconozco, como los leprosos, mi necesidad de tu compasión y tu misericordia. Tantas veces he recibido tus dones, tu gracia inmerecida, y he continuado mi camino sin volver a ti con un corazón agradecido. Ayúdame, Señor, a cultivar la gratitud en mi alma, a no ser como los nueve que olvidaron el origen de su bien. Que mi fe no se quede solo en la petición, sino que se complete en la alabanza y la acción de gracias. Que cada bendición, cada curación, cada manifestación de tu amor me impulse a postrarme ante ti, a darte gloria en voz alta, a reconocer que solo en ti encuentro la verdadera salvación. Tú eres mi Pastor, nada me falta; tu bondad y tu amor me acompañan todos los días de mi vida.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en silencio, sintiendo la presencia de Jesús. Permite que la pregunta resuene en tu corazón: '¿Dónde están los otros nueve?' ¿Soy yo uno de ellos, o vuelvo a dar gloria a Dios? Recuerda que 'la gratitud es la memoria del corazón', como decía un antiguo proverbio. Deja que esta memoria te impulse a un acto de acción de gracias profundo.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, haré una lista de tres cosas por las que estoy sinceramente agradecido a Dios y se lo expresaré en una oración personal, dedicando un momento específico del día a la acción de gracias.
